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			Dedico este libro primeramente a Dios, quien es el dador de sueños y cumplidor de los mismos.

			A mi amada Madre, quien ya no puede ver realizado este sueño, pero sabía que se haría realidad.

			A  mis hermanos: Meme y Tita, quienes no se imaginan cuanto les amo. 

			A mis sobrinos: Dany y Sharon, que son parte esencial de mi corazón.

		

	
		
			Prefacio

			Nuestro universo es tan extenso que solo tenemos conocimiento de una milésima parte de ello, pero más allá de nuestra constelación, existe un mundo similar al planeta Tierra, con la diferencia de que es un mundo mágico, tres veces más grande que nuestro planeta. Su nombre es Akurus, un planeta donde la magia de ese lugar sobresale de manera inimaginable. Existen grandes y fuertes reyes, poderosos hechiceros, humanos que pueden convertirse en animales y extraños seres de inigualable belleza. Akurus está rodeada de siete potentes soles que mantienen cálido a este gélido planeta, estos se convierten en lunas al menguar su potente fuego.

			Todo lo que conocemos y desconocemos, aquello imaginable e inimaginable, aquello que podemos tocar y soñar, aquello que ni en nuestra mente puede ser concebido, es creado por un ser superior, infinito en nuestra mente finita: el Eterno, creador de todo lo que existe, el cual «siempre tiene un propósito en todo lo que él hace y que permite que hagamos».

		

	
		
			Akurus

			Hubo un tiempo donde el planeta Akurus vivía en plena calma y tranquilidad. Cada reino de toda provincia no tenía guerras, ni siquiera se escuchaba de ella. Los niños corrían felices por los verdes prados; otros disfrutaban de carreras montados en sus caballos mientras la fresca brisa golpeaba sus alegres rostros. La felicidad se veía por doquier y la armonía de todas las personas que se sentían en paz llegaba hasta oídos del Eterno, el creador de todo, el cual habita más allá de los cielos. Se dice que vive dentro de los siete soles y las siete lunas destellantes y enormes, los cuales rodean al dantesco planeta. El sol Tharbus se convierte en la luna Anorus, resplandeciendo sobre la región de Anobus. El sol Osihurus se convierte en la luna Sorgón, resplandeciendo sobre la región de Sorhus. El sol Vephis se convierte en la luna Aramis, resplandeciendo sobre la región de Veramis. El sol Khiara se convierte en la luna Celsus, resplandeciendo sobre la región de Khilsus-ra. El sol Opheres se convierte en la luna Horus, resplandeciendo sobre la región de Hopher. El sol Jar se convierte en la luna Kragherus, resplandeciendo sobre la región de Jargherus, y el sol Sira se convierte en la luna Darakem, resplandeciendo sobre la región de Sirakem. Pero en cierta ocasión y en determinado tiempo, se levantó un poderoso rey en Akurus, de la región de Anobus, muy perverso y maligno, con gran codicia y ambición, el cual conoció los oscuros secretos de la magia y la utilizó para el mal. Su nombre era Athorak. Quiso gobernar muchos pueblos y tierras lejanas. Formó un gran ejército de millares y millares con el cual doblegaban a los habitantes de Anobus a rendirse ante él. Su gran poder se extendió como una nube negra, oscureciendo la claridad de la región. Este hechicero y rey de aspecto atemorizante poseía un báculo formado de un fuerte roble, que era donde canalizaba todos sus poderes. A los habitantes de Anobus los gobernaba con ira, haciéndolos sus esclavos para siempre, y aquellos que se oponían a su terrible voluntad terminaban quemados en la hoguera. Muchos le obedecieron para no morir, ya que en sus mentes siempre recordaban aquellos gritos de dolor consumidos por el fuego atroz que recorría todo el cuerpo de aquellos que quisieron oponerse. Esclavizó a muchos niños, hombres, mujeres y ancianos, haciéndolos trabajar día y noche en la construcción de una enorme fortaleza, una fortaleza implacable y muy poderosa, la cual lo protegería de todos sus enemigos. La llamó Imperio. Nadie podía contra la gran fortaleza, era totalmente indestructible. Muchos reyes de la región de Anobus se unieron para poder destruir al maligno rey y su fortaleza. Vinieron también de otras regiones del planeta, ya que habían escuchado de la gran maldad que se estaba levantando; pero el reino que se levantaba contra la fortaleza no podía traspasar sus muros, ya que estaba hechizada por la magia de este despiadado rey, haciéndola invencible. Cada ejército fue destruido, derrotado ante tal poder. Decidieron desistir, retornando a sus hogares, a prepararse para el día en que serían conquistados por Athorak.

			El Eterno observó desde los cielos por qué los habitantes de Anobus dejaron de cantar sus canciones de alegría. Porque en lugar de risas, escuchaba llantos. Porque en los bellos jardines y verdes prados observaba destrucción y devastación. El Eterno, al ver que la región de Anobus estaba siendo destruida y dominada, envió a sus hijos a imponer la paz y a detener toda guerra. Se dice que de los siete soles de Akurus formó a cada uno de sus hijos, enviándolos con todo poder y autoridad al planeta. Les dio la misión de restaurar Akurus y que no volverían con él hasta que todo estuviese como antes. Los siete hechiceros hijos del Eterno se enfrentaron al poderoso rey, batallaron fuertemente contra Athorak durante cien años. Los siete hechiceros formaron grandes y enormes guerreros de hierro. Grandes hordas combatían día y noche. No se rendían tan fácilmente, aunque la batalla era muy dura. Los hijos del Eterno utilizaron todos sus hechizos para combatirlos y Athorak se defendió con gran destreza desde su castillo. No podían penetrar la fortaleza, así que, con astucia y engaño, tuvieron que sacar al poderoso rey de ella para poder destruirla. Día y noche batallaron sin cesar. Los guerreros de Athorak cayeron uno a uno hasta que quedó solo él. La batalla contra el despiadado rey los llevó hacia el volcán Hateras, donde fue la batalla decisiva.

			Los siete hechiceros de Akurus unieron sus poderes para destruir a este rey perverso. Grandes destellos de fuego y agua brotaban de los poderosos magos para poder destruirlo, y este los apartaba con poderosos vientos, desviándolos como cualquier hoja de árbol. Espadas de fuego y azufre fueron enviadas a él por los poderosos magos, las cuales esquivó con gran audacia; a excepción de una, que fue la que propició para herirlo y debilitarlo. Aun herido, el rey siguió luchando, sabiendo los hechiceros de Akurus que solo era cuestión de tiempo aprovechar el oportuno momento para matarle.

			Fue Thareb, uno de los siete hechiceros, el que insertó su espada de fuego y azufre en el pecho del rey. Thareb le arrebató su báculo y, antes de morir, Athorak les dijo que su muerte sería solo un momento de dormir, que un día vendrían nuevamente aquí para despertarle con el sacrificio de tres reyes y que la indestructible fortaleza surgiría nuevamente de las cenizas, pero su poder se centraría en un solo hechicero para resguardarla. Después de pronunciar sus últimas palabras, Athorak se arrojó al volcán Hateras, sacrificándose él mismo, y, de este, salió un enorme chorro de fuego, agua, tierra y aire hacia arriba, el cual iluminó completamente los cielos. Seguidamente, un viento recio y muy poderoso emergió del centro del volcán, dirigiéndose contra los hechiceros de Akurus. Estos se resistieron, pero no pudieron con ello, ya que era muy poderoso. Los dominó incesantemente y a cada uno los arrojó muy lejos de ahí, enviándolos a distintas regiones del planeta. Luego ese mismo viento recio comenzó a atrapar todo lo que estaba a sus alrededores y comenzó a succionar a la indestructible fortaleza. En medio de truenos y recios vientos, la gran fortaleza fue atraída hacia el volcán, donde permanece sumergida desde hace más de mil años esperando a que pueda ser despertada.

			Con el pasar de los años, muchos reyes y hechiceros se levantaron para la conquista de otros reinos y poder ser ellos los gobernantes supremos de todo el planeta. Cada hechicero hijo del Eterno decidió habitar en cada región de Akurus, en lugares distantes y sin contacto alguno la mayoría de ellos, manteniendo la paz en todo el planeta, hasta impedir que la gran fortaleza resurja de nuevo y evitar que caiga en malas manos. Por muchos años, los siete hechiceros hijos del Eterno han quedado en el anonimato, pero su poder siempre estará listo para combatir contra el mal.

			Akurus ha permanecido por más de mil años en paz gracias a la sabiduría de sus hechiceros; magos poderosos, entrenados y adiestrados en Akurus, en un templo sagrado de los hechiceros más grandes y poderosos de todo el planeta, el cual lleva el mismo nombre. El gran templo de Akurus era un enorme castillo hecho de piedras sólidas y muy fuertes. Sus puertas eran inmensas, de color café oscuro, y en ellas había muchos símbolos grabados, muy extraños que ningún hechicero del templo podía descifrar. Se podían observar muchas ventanas, grandes y cuadradas, profundamente excavadas. La entrada al castillo estaba resguardada por dos águilas de plata, enormes aves flanqueadas en la entrada hacia Akurus sobre dos grandes pilares de roca. Por el día, las majestuosas aves están con sus enormes alas muy extendidas, alertas y listas para cuidar el castillo de cualquier intruso; permanecen erguidas como estatuas, sin ningún movimiento, pareciera que no tuvieran vida. Por la noche, recogen sus brillantes y gigantescas alas para descansar, pero siempre solícitos, alertas ante cualquier ataque inesperado contra el templo.

			Un día inesperado llegó un hombre con capa oscura al templo mientras este aún se podía ver, ya que en el ocaso del día el sagrado templo desaparecía, escondiéndose así de sus enemigos. Su capucha larga no dejaba ver su rostro; caminaba con su báculo, el cual le servía de apoyo. Las águilas, al verlo, se colocaron en posición de batalla, alertas ante el intruso. Al ver al extraño, extendieron aún más sus enormes alas y abrieron su enorme pico en señal de ataque, pero rápidamente reconocieron a la extraña figura y lo dejaron seguir el camino en paz. Después de pasar a las aves, había un enorme abismo antes de llegar a la puerta principal del sagrado templo. En el fondo del abismo se encontraba un lago de azufre que se mantenía en constante movimiento. El extraño visitante extendió su mano hacia el abismo y apareció una luz púrpura muy tenue en la palma de su mano. Inmediatamente, comenzó a ascender del abismo el poderoso azufre, formando un enorme y largo puente de fuego, el cual se situó desde el borde de donde se encontraba de pie la extraña figura hasta llegar a las puertas del templo. Caminó sobre él sin causarle daño alguno hasta llegar a la entrada y, tranquilamente, el visitante hizo su recorrido hacia el castillo. Al llegar a la entrada, las enormes puertas del templo no se abrieron, sino que desaparecieron, dejando entrar al encapuchado. Luego el enorme puente de fuego y azufre regresó de donde había emergido, volviendo a su quietud.

			Dentro del templo se podían apreciar enormes jardines, verdes pastos, árboles frutales de maravillosas flores que le daban al viejo castillo un ambiente muy alegre. También había muchísimas fuentes de diferentes formas que se encontraban en todo el templo. Una de ellas, la principal del castillo, era enorme y se situaba en el centro de los jardines, haciendo que el templo fuese más interesante. Estaba formada de un árbol muy peculiar, el cual se mantenía en llamas totalmente incandescente, pero sin consumirse. De las ramas de este emergían las cristalinas aguas. Era algo totalmente asombroso. En algunos corredores de los jardines se apreciaba el piso hecho de piedras cuadradas y planas, con muchas grietas, donde la espesa hierba se abría paso, emergiendo entre la dura piedra.

			Dentro del templo viven muchos hechiceros: niños, jóvenes y ancianos. En cada uno de los salones se podía observar a varios maestros impartiendo clases de hechizos; en otros, practicando lo aprendido. En los jardines, también había estatuas de roca muy bien talladas: unas tenían la figura de un unicornio; otras, la figura de un dragón, y otras tenían la figura de unos ángeles; eran distintas formas de esculturas para apreciar. Por todos lados se observaban los movimientos de las largas túnicas de los hechiceros dirigiéndose a sus clases o a sus habitaciones. Por otro lado, antes de que el sol se ocultase, en los jardines había jóvenes jugando, poniendo en práctica lo aprendido de sus mentores y, al mismo tiempo, divirtiéndose. Se escuchaban risas por doquier, dándole vida al viejo templo. Uno de los jóvenes llamado Derek, de cabello castaño largo, estatura media y ojos cafés, ocultaba su vista con sus manos, balbuceando de la siguiente forma: «¡Uno, dos, tres...!». Estaban jugando a las escondidas. Los demás salieron corriendo para esconderse, procurando no ser hallados. Cuando Derek fue en busca de sus compañeros, comenzó a encontrar a unos jóvenes que se hallaban en la cúspide de un gran árbol de manzanas, que, de no ser por el repentino estornudo de uno de ellos, no hubiesen sido descubiertos. Al observar la mirada fija de Derek con una pequeña mueca en su boca, se arrojaron prontamente del árbol con gran desesperación para ir a tocar la fuente ardiente, que era el lugar donde ellos podían ser librados, pero el joven que los había descubierto utilizó un hechizo de desaparición: extendió su capa, se cubrió con ella rápidamente y apareció justamente cerca de la fuente, tocándola de inmediato y haciendo que sus compañeros perdieran en el juego de las escondidas. Todos observaron con enojo lo que Derek había realizado, pero no tuvieron más remedio que aceptarlo, ya que era un juego donde tenían que demostrar sus habilidades para los hechizos.

			Uno de sus compañeros llamado Jael, de ojos azules, cabello lacio corto y negro y con un lunar en su mejilla derecha cerca de la boca, era un poco más bajo que Derek y era su mejor amigo. Este entró al castillo a esconderse de su buscador; pero, desafortunadamente, el joven mago no encontró donde ocultarse. Solamente había en la habitación una vieja mesa con una silla y un viejo armario sin puertas, la cual era la habitación de uno de los sirvientes del templo. Cuando escuchó que su buscador estaba muy cerca, hizo un encantamiento de mimetismo, tomando la forma de las paredes del castillo, haciéndolo, de esa manera, totalmente invisible. Cuando entró su buscador, Derek no vio absolutamente nada, esperó un momento y observó con mucha atención a su alrededor. No percibía nada. Estaba todo en completo silencio. No se escuchaba ni el sonido del viento entrando al castillo. De repente, con un pequeño encantamiento, Derek hizo que su oreja se alargase más de lo normal y comenzó a escuchar en las paredes el latir del corazón de su gran amigo. Inmediatamente, Derek lo tocó para hacerle saber que lo había descubierto. El camuflaje de Jael desapareció rápidamente. Desesperadamente, Derek salió corriendo y, tras él, su amigo, quien no quería perder el juego. El astuto hechicero, como en otras ocasiones, quiso desaparecer para poder llegar primero a la fuente; agitaba y agitaba su capa echándola sobre sí, pero no lograba su objetivo. Asombrado, miró a su compañero Jael tras él, el cual le había impedido realizar tal hechizo, y al ver que lo había bloqueado, comenzó a correr más rápido para llegar primero. Ambos corrían apresuradamente, ya que la fuente se encontraba muy lejos de donde ellos estaban. Rápidamente, Jael sobrepasó a Derek, pero este no estaba dispuesto a ser vencido, y, con un ligero movimiento de su mano izquierda, hizo que de una de las fuentes que se encontraba a su paso arrojase sobre el joven Jael un enorme y fuerte chorro de agua, quitándolo del camino y lanzándolo sobre una pared. Tal hechizo hizo que Derek tomase ventaja.

			Jael, un poco aturdido por lo sucedido, se levantó como pudo y siguió corriendo para poder llegar primero y ser el ganador. Derek festejó con gran emoción, porque ya casi lograba ver la luminosa fuente, creyendo que nada lo podía detener. De repente, el césped por donde corría comenzó a moverse y Derek se hundió rápidamente. Intentaba correr, pero no lo lograba, porque era como si intentara correr sobre un pantano. Jael saltó sobre la cabeza de Derek para poder pasar, haciendo que se hundiese más, y rio creyendo que la victoria sería de él. Inmediatamente, Derek se percató de que era un hechizo realizado por su amigo. El joven mago se hundía poco a poco. El césped lo succionaba más y más, quedando solo su cabeza en la superficie. Con gran esfuerzo, logró sacar su mano derecha y la comenzó a girar, haciendo que el césped girase fuertemente como un remolino, sacando poco a poco a Derek. Estando afuera, el mismo remolino lanzó con violencia al mago por los aires. En ese mismo momento, el mago vio pasar un pequeño ruiseñor, el cual hizo que esta pequeña ave se convirtiese en un enorme halcón. Derek cayó encima de ella e hizo que lo llevase a su destino.

			Mientras tanto, en tierra, Jael miró hacia atrás y no vio a su amigo. Llegó a la fuente y confiadamente se colocó frente a esta; luego caminó sobre sus aguas sin hundirse y extendió su mano para tocarla y declarar victoria, confiado de que ya nadie podía detenerlo. Sus amigos, que ya habían sido descubiertos y expulsados del juego, esperaban cerca de la fuente para ver al ganador, y aplaudieron a Jael con mucha emoción, declarándolo victorioso en el juego.

			De pronto, el enorme halcón se acercó a la fuente dando un chillido muy ensordecedor, asustando a todos los que estaban cerca. Jael también se espantó y se echó hacia atrás, cayendo sentado y dándose un remojón. El enorme halcón lanzó a Derek por delante de su amigo, tocando la fuente exitosamente.

			Los demás compañeros miraron con agrado la gran hazaña que ambos jóvenes habían realizado por querer ganar y demostrar quién era el mejor, y aplaudieron a Derek, quien había logrado ganar el juego con gran astucia.

			—¡Hiciste trampa! —dijo Jael enfadado y aún sentado en las aguas—. ¡No es justo!

			—Yo no tengo la culpa de que seas el segundo mejor hechicero de la clase, mi estimado amigo —declaró Derek esbozando una pequeña sonrisa en su rostro y arqueando una ceja—; además, también tuviste tu oportunidad de ser creativo, pero… ¡La des-per-di-ciaste!

			Derek rio.

			—Yo también fui creativo —añadió Jael mientras se ponía en pie y salía de la fuente con tremendo salto, girando como un remolino, escurriéndose hasta quedar totalmente seco—, si no mira lo que hice con el césped, cosa que imagino no se te hubiese ocurrido a ti… ¿O sí?

			De repente se escuchó la voz de un maestro, el cual estaba muy erguido atrás de ellos. Estaba muy sucio y mal oloroso. Sus largas capas escurrían un lodo fétido y totalmente insoportable.

			—Así que es a ti, Jael, al que debo agradecer el que esté sucio y lleno de fango, ya que en el momento en el que ustedes se divertían haciendo sus hechizos por todo el jardín, yo caminaba tranquilamente por los pastos azules, leyendo como de costumbre un libro, cuando de repente, la tierra me tragó, dejándome de esta manera —dijo el maestro a Jael con gesto adusto y mirada fulminante—. Ambos vendrán conmigo. De castigo, no verán la ceremonia que habrá esta noche y quedarán encerrados en la torre más alta.

			—¡No, señor, se lo suplico! —imploró Derek—. Hemos esperado con ansias este día, señor. Por favor, castíguenos mañana. Haremos lo que nos diga.

			—Sí, por favor, maestro, no lo haga; por favor, por favor, por favor… —dijo Jael insistentemente.

			—O castigue solamente a Jael, recuerde que él es el responsable del encantamiento —sugirió Derek.

			—¡Sí! Castigue solamente a… ¿Qué? —Terció la mirada Jael a su querido amigo.

			—Ambos serán castigados —indicó el maestro.

			Posteriormente, el maestro hizo un rápido giro con su mano, chasqueando sus dedos, haciéndolos desaparecer a la vista de sus amigos. Inmediatamente, estos dos bribones aparecieron en la torre más alta del castillo, donde solo podían ver hacia fuera a través de una pequeña ventana, por la cual era imposible escapar por allí. La habitación estaba muy sucia y llena de muchas telarañas y abundante polvo.

			Una de las jóvenes que jugaba junto con sus dos amigos intentó interceder por ellos. Su nombre era Hazel; era una bella joven de cabello rizado y color negro, de piel trigueña y de hermosos ojos pardos.

			—¡Profesor, Oner!

			—Dime, Hazel.

			—Por favor, señor, no los castigue. Solamente nos divertíamos un momento.

			—Es demasiado tarde —dijo con tono soberbio.

			—Usted sabe cómo anhelan estar en la ceremonia de esta noche, sobre todo Derek, que lo ha esperado desde hace varios años —explicaba Hazel.

			—Pues entonces hubieran pensado mejor cómo realizar sus hechizos sin afectar a otros. Hazel, ¿no lo crees? —replicó el profesor al momento que se retiraba.

			—¡Qué amargado! —susurró otro joven, amigo de Hazel.

			—¿Qué dijiste, Thiago? —dijo el profesor, quien se regresó rápidamente hacia el joven.

			—¡Dije que es un amargado! —repitió el joven con desafío.

			—¡Cállate, Thiago! ¡No digas nada! ¡Cállate! —se escucharon susurrantes las voces de sus amigos.

			—Pero ¿cómo te atreves? —dijo el maestro con mirada fulminante.

			—¡No le haga caso a Thiago, profesor! —intervino otro joven llamado Mesac; era un joven bajito, gordito, de poco cabello y flojas túnicas—. Ya es muy tarde y, cuando Thiago no ha comido, habla incoherencias.

			—¡¿Por la comida, eh…?! —dijo el profesor con suspicacia y arqueando una ceja—. Bueno, entonces irán a ayudar a Verruga en la cocina para los aperitivos de esta noche.

			—¿Qué? ¿Está loco? —replicó Thiago.

			—Y después se irán a dormir a sus respectivas habitaciones sin asistir a la ceremonia; de esa manera, apoyarán a sus dos amigos de la torre.

			—¿Qué? Quiero decirle… —señaló malhumorado el joven Thiago.

			En ese momento, Hazel colocó la palma de su mano en la boca de su amigo.

			—Lo haremos, señor —dijo Hazel con forzada sonrisa.

			Luego el profesor se retiró del lugar.

			—¡Genial! ¡Muchas gracias, Thiago! —replicó Hazel.

			—¡Tú y tu bocota! —murmuró con rabia Mesac.

			Luego los jóvenes se dirigieron a la cocina a ayudar para la gran ceremonia de esa noche. Mientras tanto, los jóvenes Derek y Jael discutían en la torre donde se encontraban castigados.

			—¡Todo esto es culpa tuya! —acusó Jael a Derek.

			—¿Mía? —respondió con asombro Derek—. ¡Ja! Si tú fuiste el de ese hechizo. Si tan solo lo hubieras limitado, no hubieses hecho que también cayera el maestro; y ahora, gracias a ti, nos perderemos la ceremonia de Nakura.

			—Bueno, no te preocupes —comentó Jael confiadamente—, solo necesitamos hacer un hechizo de duplicación, dejamos a nuestros dobles aquí y luego hacemos otro de invisibilidad, nos colamos en la sala de iniciación y luego…

			—¿Aún no lo entiendes? —interrumpió Derek abruptamente—. En esta torre no podemos hacer ningún hechizo. Todos nuestros poderes son bloqueados. Esta es la habitación del vacío.

			—No lo sabía —dijo Jael muy asombrado—. ¿Y eso qué significa?

			—Significa que no podemos hacer ninguna clase de hechizos… ¡Ninguno! ¿Entiendes ahora?

			—No lo sabía.

			—Bueno, por algo soy el mejor hechicero del templo —dijo Derek con gran orgullo.

			—Sí, claro, ya quisieras…

			—Como me gustaría estar en la ceremonia… —mencionó Derek muy entristecido y mirando por la pequeña ventana.

			—¡Oh, vamos, amigo! No es la gran cosa. Ya habrá otras más a las que asistiremos con muchísima frecuencia —dijo Jael tratando de animar a su mejor amigo.

			—Pero no a una como esta —enfatizó Derek.

			—¿Y qué tiene de especial esta?

			Entonces, Derek explicó:

			—Esta noche, una mujer, la más grande hechicera de Akurus, se le asignará un reino para poder aconsejar a su futuro rey; como sabrás, nosotros no somos instruidos para utilizar nuestra magia con el fin de destruir, sino que usamos nuestros dones para poder ser el consejero más cercano a los grandes reyes de Akurus. Nuestras habilidades solo las podemos poner en práctica para nuestra defensa y proteger al rey que se nos asigne; claro, en tu caso creo que lo matarían.

			—Qué gracioso. Continúa, por favor.

			—Bueno, como te decía —prosiguió—, esta noche, Nakura, una poderosa hechicera a quien admiro muchísimo, será iniciada y me gustaría estar ahí. He esperado mucho tiempo para ver esto y tal parece que no podré presenciarlo.

			—¡Perdóname! —dijo Jael muy arrepentido—. No quería que esto pasara, no sabía que Nakura era tu inspiración.

			—Sí, lo es. Cuando sea mayor, quiero ser como ella: soberbio, un gran guerrero y un magnifico hechicero.

			—En serio, lo siento. Lo siento mucho, Derek.

			—No te preocupes —respondió—. Eres mi mejor amigo desde hace muchos años y donde siempre has estado tú siempre he estado yo, así que hoy no sería la excepción, y bueno, la próxima vez te dejaré ganar para que no uses mal tus hechizos.

			—¿Cómo que me vas a dejar ganar? Disculpa, pero te ganaría fácilmente; hoy porque quise que tú fueras el héroe.

			—Seguro que sí —repuso Derek sonriendo.

			—Oye, Derek, ¿tú crees que algún día seremos grandes magos, así como los famosos siete hechiceros de Akurus?

			—No lo sé, Jael —dijo Derek negando con la cabeza—, espero que sí, pero para ello debes aprender mucho y poner empeño en todo lo que te enseñan. Yo siempre he dicho que para ser el mejor… ¡Debes estar siempre con el mejor!

			—Ya veo por qué siempre andas tras de mí —insinuó Jael arqueando una ceja y esbozando una picaresca sonrisa.

			—¡Sí, claro! Necesito un asistente —afirmó.

			—¡Por favor, Derek! Sabes que soy mejor que tú, pero yo sé que nunca lo aceptarías. Eres demasiado orgulloso para ello.

			Ambos cruzaron miradas y se echaron a reír.

			—¡Ya verás! —dijo Derek—. Seré un gran hechicero y nadie podrá detenerme.

			—Pues si tú lo eres, ¡yo también! —añadió Jael mientras suspiraba profundamente y levantaba el pecho con orgullo.

			—Oye, Jael… ¿Viste al encapuchado que vino ahora al templo?

			—¿El de la capa oscura? —inquirió el joven mago.

			—Sí, ese mismo.

			—¿Quién era?

			—No tengo ni la menor idea, Jael. —Negó con la cabeza.

			—No pude ver su rostro. Caminaba muy rápido, como si no quisiera que lo vieran —afirmó Jael.

			—¿Quién podrá ser? —se dijo Derek entre dientes.

			—Centré mi atención en su báculo —dijo Jael.

			—¿Su báculo?

			—Sí, su báculo. Creo que lo he visto dibujado en algún libro de historia de los grandes hechiceros de Akurus.

			—¿Crees que es de los buenos? —consultó Derek engullendo saliva.

			—Espero que sí.

			—Si es un poderoso hechicero, ha venido a un lugar muy peligroso.

			—¿Por qué, Derek? No comprendo.

			—Somos más de trescientos hechiceros en este lugar, por muy poderoso que sea ese mago, si sus intenciones son malas, no podrá contra tantos magos, ¿no crees?

			—Sí, tienes razón. ¿Sabes, Derek?, siempre pienso en el futuro que nos deparará a nosotros dos cuando ya estemos listos para dejar a Akurus e ir a un gran reino y tener que separarnos —comentó Jael con melancolía.

			—Sí, yo también lo he pensado —gimió Derek—; pero, en fin, es el destino por el cual debemos abrirnos paso.

			—¿Y si nos tocan reinos enemigos? ¿Tendríamos que combatir entre nosotros?

			—No lo sé —razonó por unos momentos Derek.

			—Yo no tendría el coraje para combatir contra ti; es más, quizá hasta le daría un mal consejo al rey.

			—¡No digas eso! —increpó Derek—. Tu obligación es destacar tu sabiduría y brindársela a tu rey. Debes comportarte como tal y que tus sentimientos no te dominen. ¿Entendiste, Jael?

			—¿Quieres decir que tú sí lo harías? —consultó Jael mirando muy consternado a su amigo.

			—Escúchame bien, Jael: tus sentimientos no deben dominarte. Tú debes dominarlos a ellos. ¿Te quedó claro?

			—Sí, muy claro —expresó Jael bajando su mirada con asombro.

			Luego ambos se sentaron en una esquina de la habitación, pero Jael se quedó un poco triste al escuchar a su amigo de toda la vida, que no dudaría ni un solo momento en combatir contra él con tal de proteger a su rey. Tal noticia lo había dejado consternado.

			Por un momento su mente divagó, tratando de no pensar en que el destino algún día los pondría en contra, ya que el lazo de amistad entre ellos era muy fuerte. Ambos tienen un pasado en común. Sus padres fueron asesinados cuando apenas eran unos recién nacidos. Eran de distintos lugares y atacaron el pueblo de cada uno de ellos, quedando sin padres y sin hogar el mismo día. Ambos fueron tomados por unos hechiceros y llevados a Akurus, donde sería su nuevo hogar. Cada maestro del templo decidió adoptar a Derek y a Jael por ser los únicos de Akurus sin padres. Les dieron todo el amor y cariño desde su temprana edad, y eso fue lo que permitió que ambos estuviesen muy unidos, como hermanos; viviendo aventuras y aprendiendo juntos la magia que Akurus les proporcionaba. Por esa razón, al escuchar a Derek hablar de esa manera, el corazón de Jael se entristeció mucho, ya que para él Derek es como su hermano mayor, el cual siempre ha cuidado de él y ha estado en los momentos más difíciles de su niñez; pero ahora Jael había percibido en Derek una ambición de poder que él jamás buscaría o reemplazaría por un amigo. El sueño de cada joven hechicero cuando llega a su edad adulta es que se le asigne un reino para ser el consejero más cercano del rey, sueño que Jael anhela para poner en práctica todo lo aprendido en Akurus, pero en ese sueño está el anhelo de estar siempre con su mejor amigo, al cual lo ve como el hermano que nunca tuvo.

			Muy pronto la noche caerá y la gran ceremonia que tanto anhelan ver los jóvenes magos comenzará dentro de poco tiempo, pero… ¿quién será ese misterioso mago que ha llegado a Akurus y que no quiere que le vean? O, peor aún… ¿con qué fin ha llegado? ¿Serán buenas sus intenciones?

		

	
		
			Los preparativos

			Un maestro hechicero se encontraba en el gran salón donde se llevaría a cabo la gran ceremonia de iniciación. Con movimientos rápidos de sus manos y ladeando las mangas de su túnica, hacía aparecer muchas cortinas de seda muy blanquecinas en los marcos de piedra de las grandes ventanas. En el domo del techo se entrecruzaban muchas vigas, de las cuales colgaban muchas flores de distintos colores aromatizando todo el gran salón, hechizando de esa manera a todo el que llegaba. El salón era inmenso, con grandes ventanas y muy luminoso.

			De pronto aparecieron muchas rosas rojas y negras que entraban desfilando por todo el gran salón y, con otro rápido movimiento de su mano, el mago hacía que las rosas desprendieran sus pétalos en todo el camino hacia el altar, formando así una larga alfombra de muchísimos pétalos.

			Apresuradamente, llegó el mago que había castigado a los jóvenes Derek y Jael. El maestro hechicero, al verlo, interrumpió su labor de adornar el lugar.

			—¡Por fin te apareces, Oner! —dijo con semblante serio y cruzándose de brazos.

			—Lo siento mucho, Ebelon, tuve un pequeño percance —se excusó el mago.

			—¿Y qué es ese olor? —dijo Ebelon arrugando la nariz.

			—Creo que soy yo —respondió ruborizado Oner.

			—¡Excelente, Oner! No solo vienes retrasado, sino que vienes… ¡Apestoso!

			—¡Ya deja de ser tan escandaloso! —protestó Oner—. En un parpadear me quitaré esta ropa.

			—Pero hazlo pronto, que el olor es insoportable… —enfatizó el hechicero frunciendo su rostro y cubriéndose la nariz con su mano.

			De inmediato, Oner tomó su larga capa por la punta y, levantándola muy en alto, se cubrió rápidamente con esta, y en un parpadear, tal como lo había indicado el mago, cambió toda la vestimenta sucia y maloliente a una nueva y muy limpia.

			En ese momento llegó también una hechicera llamada Sena ondeando su capa color gris y larga cabellera color lila, de mirada penetrante y muy hermosa.

			—¿Qué creen que están haciendo? —masculló la hechicera.

			—Oner está atrasando mi trabajo —se excusó Ebelon.

			—¡No es cierto! —objetó Oner.

			—El gran hechicero ya está aquí en el templo y ustedes no terminan de arreglar este lugar —indicó Sena.

			—¿Y de qué sirve si…?

			—¡Cállate, Ebelon! —se escuchó una voz desmesurada desde la entrada principal del salón.

			Había llegado otra hechicera llamada Yada con vestiduras de color púrpura y capa negra; era de avanzada edad, pero era muy determinada. Sus ojos color miel atemorizaban a muchos a su alrededor, que contrastaban con su cabellera negra al igual que su piel.

			—¡Oh, perdón, Yada! —dijo ruborizado Ebelon—. Se me olvidaba que…

			—¡Que te calles! —repitió con furor nuevamente la hechicera—. Si no cierras ese pico, te lo cerraré yo, ¡para siempre! Pero… ¿qué es ese mal olor?

			—¿Cuál? —inquirió Oner mirando con suspicacia.

			—¿Eres tú, Oner? —consultó Yada frunciendo el ceño.

			—No. No soy yo —negó el mago muy convincente.

			—¡Claro que es él! —aseguró Ebelon.

			—Pero… ¡Es imposible! —dijo Oner con mucho asombro mientras acercaba sus ropas hacia su nariz—. Tengo puesta ropa limpia.

			—Es que no requieres de ropa limpia, Oner. Requieres de un buen baño —dijo hilarante el mago Ebelon.

			—¡Basta! —se escuchó otra fuerte voz al fondo.

			De repente, apareció la figura de una mujer muy alta, pelirroja, cabello liso y muy hermoso, de piel trigueña y ojos color esmeralda, con una túnica negra y larga. Su nombre era Hatara. Una poderosa hechicera amiga de Nakura, la hechicera que sería iniciada esa noche.

			—Terminen de arreglar este lugar —ordenó.

			—Quiero terminarlo, Hatara, pero nadie deja que avance —se excusó de nuevo el mago Ebelon.

			—El lugar tiene que verse impecable —aseguró Sena.

			—Cuando termines de dejar este lugar como se espera que lo hagas… —dijo Hatara con desdén.

			—Pides demasiado —murmuró Oner mirando hacia otro lado.

			—Nos reuniremos detrás de los jardines azules para continuar planeando el gran evento de esta noche. Y Oner…

			—¿Sí?

			—¡Date un buen baño! —dijo Hatara.

			—¿Quién se está encargando de la comida de esta noche? —consultó Sena.

			—Verruga —respondió Oner.

			—Bueno, por lo menos sabemos que habrá un buen festín —dijo Hatara con gran satisfacción.

			—Si es que no nos adelantamos a todo lo que tenemos planeado —susurró Ebelon a Oner.

			—¿Dijiste algo, Ebelon? —terció la mirada Hatara como si quisiera terminar con la vida del hechicero.

			—Dije que avancemos con lo planeado —masculló el mago muy ruborizado.

			Hatara se retiró, dejando a los magos en el gran salón.

			—¡No arruines las cosas con tus comentarios estúpidos, Ebelon! —susurró Sena señalando muy amenazante al mago.

			—En lugar de venir a retrasar mi trabajo, deberían ayudarme con los arreglos —replicó Ebelon.

			—Yo no tengo tiempo. Tengo que ir arreglarme —se excusó Sena.

			—Yo también —afirmó Yada.

			Al momento, ambas mujeres también se retiraron del salón.

			—¡Mujeres! —masculló Ebelon y continuó con su labor de adornar el piso con los pétalos de rosas.

			—Yo iré a darme un baño —avisó Oner.

			—Por favor… —enfatizó Ebelon rápidamente.

			El mago le hizo una mirada engorrosa. Posteriormente, se retiró del salón, dejando al hechicero que continuara con su trabajo.

			Mientras tanto, en la cocina, se encontraba el afamado mago llamado Verruga, preparando con delicadeza el festín de la ceremonia. Este singular mago era un obeso profesor de mejillas coloradas, al que le sobresalía una pronunciada verruga en la nariz, por ello el sobrenombre. Este se encontraba sentado en una silla, en la cual quedaba muy ajustado. Estaba moviendo sus manos de un lado a otro como dirigiendo una orquesta, haciendo que las ollas y todos los ingredientes de las comidas sobrevolaran en la habitación, preparándolo todo ellos mismos como si tuvieran vida. Cuchillos cortando rebanadas de pan, grandes pollos desplumados volando hacia las ollas para ser cocinados, el fuego ardiendo intensamente cociendo la carne, la cual daba vueltas sobre una gran parrilla, cocinándose así de ambos lados. Las cucharas revolvían la harina, que sería el pastel, y cada ingrediente volaba en fila para formar parte de ese gran banquete.

			Los jóvenes castigados llegaron a la cocina y observaron toda la magia que había en ella; se quedaron atónitos.

			—¡Grandioso! —dijo ensimismado el joven Thiago.

			—¿Qué hacen aquí? —consultó Verruga al momento de levantarse con gran dificultad de su silla.

			—El profesor Oner nos envió a ayudarle —respondió rápidamente Hazel.

			—¿Ayudarme? —dijo el mago muy asombrado—, pero si yo no necesito ayuda.

			—Eso no fue lo que dijo —añadió Hazel con malicia.

			—¿Cómo dices?

			—¡Lo que escuchó, señor! Dijo que era un mago que necesitaba muchísima ayuda. ¡Muchísima ayuda! —enfatizó la joven hechicera con desdén.

			—¡¿Ah, sí?! —dijo el obeso mago mientras salía de la cocina malhumorado—. ¡Ya verá ese cretino cuando le ponga las manos encima! Veremos quién es el que necesitará ayuda…

			—Pero ¿qué hiciste, Hazel? —masculló Mesac con su rostro totalmente pálido.

			—¡Tranquilo! —dijo impertérrita la joven—. ¡Ya verás cómo nos divertiremos!

			De pronto, la joven asomó su cabeza por una de las ventanas de la cocina y dio un silbido muy apacible y definido. Luego las gigantescas abejas que se encontraban cerca de la ventana recogiendo el polen de las flores, con sus alas, emitieron el mismo sonido de Hazel, haciendo que sonase más fuerte, transmitiendo el mensaje a otras abejas que se encontraban más lejos, del otro lado de los jardines. Al escuchar a sus compañeras el mensaje que transmitían, estas se dirigieron hacia una de las habitaciones del templo, donde se encontraba descansando en una cama un joven apuesto, delgado, de cabello muy liso y negro como sus ojos; su nombre era Azael. Inmediatamente, el chico dejó de leer el libro que tenía en sus manos, espantándose de las grandes abejas que irrumpían en su habitación. Inmediatamente, con el libro, quiso deshacerse de ellas, pero al ver la insistencia y notar que no querían atacarle escuchó con atención el mensaje que le transmitían con su zumbido.

			—¡¿Hazel?! ¿En la cocina? ¿Con Mesac y Thiago? ¡Enseguida! —dijo muy entusiasmado el joven mago, quien se levantó rápidamente de su cama.

			El mismo mensaje lo recibió también otra joven llamada Leila: una joven pelirroja de grandes trenzas y ojos azules, la cual estaba en una clase de magia. La joven no se espantó de las abejas y se escabulló de la clase sin que lo notase el maestro, todo con el fin de estar con sus grandes e inseparables amigos.

			Cuando Leila llegó a la cocina, Azael ya estaba en el lugar. Hazel salió a su encuentro, recibiéndole con un fuerte abrazo.

			—¿Por qué tardaste tanto? —consultó Hazel.

			—Estaba en clases de defensa con la profesora Hunna —respondió la joven.

			—¡Guau! Qué hermosas te han quedado las trenzas hoy, Leila —elogió Hazel a su amiga mientras pasaba sus manos sobre ellas.

			—Gracias, Hazel. Fue con un hechizo serpentino.

			—¿Cómo? —preguntó Mesac frunciendo el ceño sin comprender lo declarado por su amiga.

			—Sí, por eso se me ven muy bien enrolladas, como serpientes. Lo aprendí con Celeste.

			—¿Y están muy firmes? —inquirió Thiago.

			—Sí. Muy firmes —afirmó la joven con orgullo.

			—A ver… —musitó Thiago halando las trenzas de su amiga muy suavemente.

			De inmediato, el hechizo de la joven se desvaneció fácilmente, deshaciendo sus largas trenzas.

			—¡Oh, no, mis trenzas serpentinas! —dijo Leila a punto de llorar.

			—¡Ups! ¡Lo siento! Dijiste que estaban firmes —dijo ruborizado el joven Thiago, tratando de tranquilizar a Leila, quien de inmediato se echó a llorar al ver sus cabellos alborotados.

			—¡Eres un tonto, Thiago! —murmuró Azael—. ¡Hoy sí se ve muy fea!

			Leila lloró aún más por el sutil comentario de su amigo.

			—¡Cállate! —musitó Thiago agrandando sus ojos.

			—Déjame ayudarte, Leila —dijo Hazel al momento que pasaba de nuevo su mano sobre su cabeza. Al instante, sus largos y finos cabellos volvieron a trenzarse, colgando elegantemente sobre su cabeza.

			—Quedó muy bien —admitió Thiago y Leila dejó de llorar, esbozando una pequeña sonrisa en su rostro.

			—Aunque no se ve igual —dijo Mesac mirándola con sumo interés.

			—No, claro que no, te ves mucho mejor —indicó Hazel, intentando que su amiga no volviese a llorar al momento que le daba un codazo a Mesac para que callase.

			—¡Pero es cierto! —prosiguió el joven hechicero.

			—Mejor vayamos adentro —indicó Thiago.

			Luego entraron a la cocina.

			—¿Qué es todo esto? —dijo Azael con asombro al ver todos los utensilios de la cocina moviéndose de un lado a otro.

			—Oner nos ha castigado, quiere que ayudemos con los aperitivos a Verruga —explicó Mesac— y no sabemos qué hacer.

			—¿Los ha castigado a ustedes? —consultó Azael.

			—¡Así es! —afirmó Hazel.

			—Humm… ¿A ustedes? —enfatizó el joven de nuevo.

			—No seas así, Azael —interrumpió Leila—, ellos son los castigados, pero han pedido nuestra ayuda… porque somos sus amigos.

			—Así es —afirmó Hazel.

			—Y los amigos se apoyan entre sí —prosiguió Leila.

			—¡Exacto! —afirmó Thiago.

			—Además, no saben hacer nada —continuó Leila.

			—¿Cómo? —dijo Hazel frunciendo el ceño.

			—Es cierto, no lo niegues o… ¿Qué sabes tú de cocina, Hazel? —consultó Leila con suspicacia.

			Leila sabía muy bien que su amiga no podía cocinar, recordándose de la vez que tomó un sartén en sus manos y con este quiso matar mosquitos, desconociendo la verdadera utilidad del sartén.

			—¿Yo? ¿De cocina? ¡Por favor! —expresó muy pedante la joven Hazel—. Sé más que tú, Leila.

			—¿En serio? —dijo Leila arqueando una ceja—. ¿Cómo preparas faisán en salsa de hongos?

			—¿Faisán, dices?

			—¡En salsa de hongos! —repitió.

			—Bueno, este… —titubeó Hazel aclarando un poco la garganta—. ¡El faisán! Sí, claro, este… ¡Primero hay que atraparlo!

			—¿Cómo haces un pastel de espinos silvestres? —interrumpió Leila con otra pregunta.

			Todos miraron a Hazel, esperando la respuesta.

			—Bueno, los espinos deben de estar frescos… ¿O no? —masculló un poco agobiante la joven.

			—¿Y las codornices sudadas? —continuó la joven atacando a Hazel.

			—¿Qué les pasa, ya están cansadas?

			—Veo que no sabes nada de cocina —mencionó el joven Thiago seguido de una carcajada.

			—¡Claro que lo sé! —dijo con determinación—. Pero no deja que termine de decir la receta.

			—Sí. Claro. —Terció la mirada Leila.

			—¡Está bien! —gimió Hazel—. Confieso que necesito un poco de ayuda.

			—Yo diría que… ¡muchísima ayuda! —se escuchó una fuerte voz desmesuradamente.

			Todos giraron su rostro hacia la puerta.

			—¡Verruga! —dijo Mesac engullendo saliva.

			—Me enteré de que los enviaron aquí porque están castigados, no porque necesitaba ayuda; me lo enfatizó Oner —dijo el obeso mago cruzando sus rechonchos brazos.

			—¿En serio? —respondió Hazel esbozando una forzada sonrisa—. Creo que escuchamos mal el mensaje.

			—¡Pero yo no! —espetó Verruga—. Así que dejaré que continúen mi trabajo y no quiero… errores, o sabrán cómo se cocinan “los niños en salsa borbollante”.

			Posteriormente, el mago se retiró del lugar.

			—¡Realmente estamos en problemas! —dijo Mesac muy pusilánime.

			—¿Estamos? ¡Querrás decir: «Estoy en problemas»! —corrigió Azael.

			—¡Estamos! —intervino Leila—. Son nuestros amigos, Azael, y sus problemas son nuestros problemas.

			—Gracias, Leila —agradeció Hazel esbozando una sonrisa.

			—¡Bien, comencemos! —dijo muy entusiasmada la joven al momento que pasaba su mano sobre su cuerpo sin tocarlo, haciendo aparecer un delantal blanco—. Azael, ve y mata los pollos.

			—¿Qué? ¿Estás loca, Leila? Yo no mato ni siquiera una mosca.

			—Thiago, encárgate de los postres.

			—¡Sí…! —gritó con gran emoción.

			—Mesac, encárgate de la limpieza de este lugar.

			—¡A la orden, mi general! —asintió el joven mago e inmediatamente tomó una escoba.

			—Y tú, Hazel, umm…

			—¿Sí…?

			—¡Ve y atrapa al cerdo!

			—¿Cerdo?

			—Sí, haremos un pastel de pierna de cerdo —afirmó Leila con determinación.

			Inmediatamente, Hazel salió de la cocina. Luego Leila hizo los mismos gestos que hacía Verruga con sus manos para poner en movimiento toda la cocina. Azael estaba con el hacha para cortarle la cabeza a uno de los pollos y, cuando alzó su mano, detuvo el filoso hierro justo arriba de la cabeza del ave, evitando matarlo. Azael, frunciendo su rostro, golpeó el piso con sus pies, muy inconforme por la labor asignada.

			Mesac barría el piso muy alegre, utilizando su magia con ligeros movimientos de su mano, ejecutando su trabajo con gran devoción, y, con la otra, hacía que un paño limpiase la mesa. Hazel llegó donde estaban los puercos e intentó atrapar a uno, pero eran muy escurridizos y supo de inmediato que no sería tan fácil como creía. Azael intentó nuevamente matar el pollo y nuevamente fue interrumpido por el sentimiento que le provocaba el querer quitarle la vida. Thiago estaba muy feliz preparando las mezclas para los postres, disfrutando mucho su labor, aunque no tenía la menor idea de lo que hacía. Azael intentó nuevamente matar al ave, pero no pudo. Posteriormente, llegó Leila, le arrebató el hacha y, sin esperarlo, rápidamente cortó la cabeza del pollo. Azael, cuando vio la sangre derramada, se desmayó inmediatamente y se escuchó un fuerte golpe en el piso. Mientras tanto, Hazel se subía a la cerca que rodeaba todo el espacio donde se encontraban los cerdos, decidida a atrapar a uno. Cuando observó que uno de los cerdos se acercaba, se abalanzó de inmediato contra este, pero rápidamente el cerdo se movió y Hazel cayó en el fango.

			La noche llegó rápidamente a Akurus y todo estaba terminado. La cocina se veía reluciente de limpieza y muy aromatizada por la comida que los jóvenes magos habían preparado bajo la dirección de Leila. Todos contemplaron por unos breves momentos con satisfacción el trabajo realizado.

			En ese momento llegó Verruga, el cual quedó ensimismado por todo lo realizado por los jóvenes aprendices.

			—¡Fabuloso! ¡Fabuloso! —decía Verruga una y otra vez al momento que iba probando cada bocadillo—. ¿A quién debo agradecérselo?

			Todos señalaron a Leila.

			—¡Serás una gran cocinera! —aseguró con gran emoción el gordo hechicero.

			En ese momento, llegó muy sucia y maloliente Hazel, quien llevaba amordazado al cerdo.

			—¿Y el cerdo para qué es, jovencita? —preguntó con asombro Verruga.

			—Para el pastel —respondió Hazel.

			Todos, al escucharla, rieron con disimulo.

			—¿Y desde cuándo se hacen pasteles de cerdo? —replicó Verruga frunciendo su rostro—. ¡Qué asco! ¡Vayan a cambiarse! La ceremonia ya va a iniciar.

			—No podemos —avisó Thiago—. Oner nos dijo que no asistiéramos.

			—No se preocupen por ello, hablaré con él —dijo Verruga guiñando un ojo—. ¡Apresúrense!

			Todos se retiraron a sus habitaciones para prepararse para la gran noche. Luego Leila rodeó con su brazo el hombro de Hazel mientras caminaban a sus habitaciones.

			—Lo siento, eso fue muy divertido —admitió Leila entre risas.

			—¿Ah, sí? ¡Ya me las pagarás! —afirmó Hazel sonriendo por la broma de su amiga.

			Luego los jóvenes corrieron apresuradamente hacia el castillo, a prepararse para la gran noche.

		

	
		
			La gran noche

			La noche llegó sobre Akurus y todos se alistaron para la gran ceremonia de iniciación. Muchos magos llegaron con vestiduras despampanantes, luciendo piedras preciosas en ellas. Una hechicera llegó con un sombrero de plumas de pavo real que la hacía verse muy pomposa. Otro mago llegó vestido con la piel de un león y la cabeza de la bestia la llevaba como capucha, dejando ver su rostro entre los grandes colmillos del felino. Una joven hechicera llegó con una vestimenta de muchísimos colores, al igual que su rostro y su larga cabellera. Otra hermosa hechicera de aspecto jovial llegó con su hermosa cabellera dorada prendida en llamas, dejando atónitos a todos sus compañeros; su largo y pomposo vestido de seda fina ondeaba de un lado a otro, resplandeciendo con una delicada luz púrpura, siendo de esa manera la envidia de todos. En el gran salón estaban todos los alumnos y maestros reunidos esperando a que iniciara la ceremonia. Todos habían llegado con sus mejores vestimentas para la ocasión. La habitación había sido decorada con grandes y enormes cortinas de seda y bronce por el mago Ebelon.

			El gran salón era una habitación muy grande y muy resplandeciente, llena de grandes candeleros con fuego azul —el fuego de diversos colores era característico de cualquier hechicero—. Las bancas donde estaban sentados eran de cedro brillante, muy finos, podían ver su reflejo como si fuese un espejo. También muchos ramos de rosas colgaban en el aire ardiendo en llamas, sin ser consumidas por el brillante fuego de muchos colores.

			De pronto, ante la multitud, el fuego de los candeleros aumentó ferozmente, anunciando la entrada de la hechicera que sería iniciada. Nakura era una poderosa hechicera: alta, de piel bronceada y de rostro muy bello, cautivador a la vista de cualquiera. Su provocativa ropa hacía que los ojos de los hombres se perdiesen entre ellas. Entró caminando muy erguida con su gran capa negra. Su cabellera eran varias trenzas muy largas, haciéndola parecer como toda una guerrera. En su cadera se observaba la base de su espada y en sus manos llevaba guantes de cuero negro con pequeñas púas que sobresalían hacia fuera.

			—¡Qué hermosa se ve! —expresó Thiago con mirada embobada.

			—Sí, es muy bella —admitió Azael boquiabierto.

			—¡Por favor! Solo es una mujer común y corriente, como todas aquí —susurró Leila.

			—Qué mujer común y corriente tan hermosa —comentó Thiago ensimismado.

			—¡Hombres…! —dijo frunciendo el ceño la joven Leila.

			—¿Y qué esperabas, Leila? —intervino Hazel—. ¡Ellos no piensan!

			—¿Cómo dices? —terció la mirada Azael.

			—Ignóralo, Hazel —sugirió Leila—, ellos nunca se dan cuenta de lo que tienen frente a sus ojos.

			—¿La nariz? —dijo con ingenuidad Thiago.

			Nakura se dirigió hacia el estrado principal de la habitación, donde le esperaba el extraño visitante. El rostro de ese mago aún continuaba sin verse. Se mantenía de pie, muy erguido. De pronto, hizo su capucha hacia atrás, dejando ver su rostro. Era Thareb, a lo que todos en el salón quedaron boquiabiertos.

			Él es un poderoso hechicero, maestro principal de Akurus y uno de los hijos del Eterno. Su piel y cabellera eran tan blancas y brillantes como el resplandor de la habitación; su barba era larga y muy blanquecina. En su mano derecha sostenía el gran báculo de Athorak, que lo convertía en un hechicero muy poderoso. Cada vez que un hechicero mata a otro, inmediatamente este adquiere sus dones, haciéndolo más poderoso, pero no absorbió mucho poder de Athorak, ya que este lo guardó para el futuro hechicero, que sería guardián protector de Imperio. El famoso báculo de Athorak era largo y recto, de un color blanco muy brillante. La punta de este báculo era la cabeza de una cobra, la cual sostenía en su boca una preciosa esmeralda que brillaba cuando su hechicero lo requería. Thareb es un anciano muy respetado; como uno de los siete ancianos hechiceros fundadores de Akurus, preside la iniciación. Atrás de Thareb se encontraban los asientos de los siete hechiceros de Akurus, asientos de piedra de mármol muy fino, con diferentes figuras muy bien talladas donde un día esperaban que fuesen ocupados. Cada trono tenía una figura de diferentes animales: uno tenía la de un águila; otro, la de un escorpión; otro asiento tenía tallada una mariposa y otro tenía la de un pájaro carpintero. La figura de un tigre se apreciaba en otro asiento al igual que la de un ave fénix. Por último, estaba la figura de una cobra, que correspondía al trono de Thareb, en el centro de todas las demás.

			Nakura recorría el largo pasillo de la habitación alfombrado por muchas rosas rojas y negras. Caminaba con arrogancia y soberbia —característico de ella— mientras se dirigía hacia donde se encontraba Thareb. Todos iban poniéndose en pie a medida que Nakura iba pasando cerca de ellos, llegando hacia donde estaba el gran hechicero; este comenzó a hablar:

			—¡Hechiceros de Akurus! Esta noche nos hemos reunidos para iniciar a una gran hechicera, que no dudamos que será una gran consejera del rey Seléf, rey de las provincias de Javán. Como todos saben, los reyes se apoyan en nuestra sabiduría para poder gobernar y derrotar a aquellos que se levantan contra ellos. Para mí esta noche es un gran honor presentar a Nakura como una grande y poderosa hechicera de este templo.

			Todos aplaudieron con fervor.

			—Como representante de los siete ancianos hechiceros de Akurus —prosiguió—, esta noche deposito toda mi confianza y sabiduría sobre ella; estoy seguro de que no me defraudará.

			Nakura sonrió complacida.

			—Eres como una hija para mí —le susurró el poderoso mago.

			Nakura sonrió nuevamente.

			—Cada mago en Akurus tiene una gran misión: Servir y proteger a su rey —prosiguió el hechicero de Akurus—. Las decisiones de un reinado recaen muchas veces en los hechiceros de Akurus, es por eso que son adiestrados en todas las artes de la magia y en toda ley que gobierna nuestro amado planeta. Desde tiempos muy remotos, este templo ha enseñado y ha adiestrado a grandes hechiceros, codiciado por grandes reyes, porque conocen de nuestra sabiduría para poder instruirles y guiar a sus generaciones para un futuro glorioso con el fin de preservar la paz en Akurus. Por eso esta noche puedo decir con mucho orgullo que Nakura no será la excepción y sé que mantendrá la paz en el reinado de Seléf.

			—¿Te imaginas cuando nosotros estemos ahí? —susurró Thiago a Mesac, quien estaba muy extasiado por el momento.

			—¡Será fenomenal! —respondió con gran entusiasmo el joven mago.

			—Sucederá… si solamente llegan a convertirse en grandes magos excepcionales —intervino Hazel con voz suave—, y creo que está muy lejos para que eso suceda.

			—¿Tú crees? —consultó Mesac.

			Hazel asintió.

			—No le creas a alguien que quiere hacer pasteles de cerdo —murmuró Thiago.

			Ambos rieron.

			—¡Son unos tontos! —dijo Hazel muy enfadada.

			De pronto entró un viento muy recio a la habitación que apagó el fuego de todos los candeleros. Todo quedó muy oscuro y lúgubre. Quedaron asombrados. No sabían qué estaba ocurriendo. Se escuchaba el murmullo de todos en el gran salón, perplejos del momento.

			De repente, de una de las ventanas de la habitación se vio una luz muy brillante de muchísimos colores. Todos colocaron sus manos en alto, ocultándose de la luz que cegaba sus ojos. Nadie podía ver qué o quién estaba ocasionando esa extraña luz en la habitación. De repente, la luz comenzó a menguar hasta desaparecer, dejando a la vista de todos los magos una hermosa ave muy grande y de muchos colores.

			Sus alas eran enormes y su cola había cubierto toda la habitación con gran resplandor. Su pico era largo y lleno de muchos colmillos. Sus ojos eran verdes esmeralda y sus garras muy afiladas y grandes.

			—¡Es el ave del destino! —anunció Thareb.

			Inmediatamente todos los hechiceros se inclinaron ante tal magnificencia, desde los más grandes hasta los más chicos. En lo alto de la gran torre, Jael y Derek observaban a través de la pequeña ventana lo que estaba ocurriendo en el gran salón. Observaban perplejos la eminente luz que había llegado a ese lugar, interrumpiendo de esa manera la ceremonia.

			—¿Qué crees que está ocurriendo? —consultó Jael.

			—Creo que están horneando pan —respondió Derek con ironía.

			—¿En serio? —dijo con inocencia el joven mago.

			—¡No seas tonto, Jael! Algo grande está pasando y nosotros aquí, perdiéndonos lo mejor. Apuesto a que Nakura está mostrando sus grandes poderes a todos los hechiceros.

			—Me pregunto qué más estará mostrando —comentó Jael esbozando una picaresca sonrisa.

			Luego el ave del destino observó a cada uno de los presentes y comenzó a hablar con voz resonante y muy apacible.

			—¡Soy el ave del destino! Para muchos soy una joya… Para otros, un ave de rapiña que desean eliminar. No todos reciben buenas profecías de mí, como la que les daré esta noche, grandes hechiceros de Akurus. Imperio fue una fortaleza indestructible. Durante años ha permanecido dormida en los lagos de azufre del volcán Hateras y está a punto de resurgir. ¡Nadie podrá contra ella! Dará un poder extraordinario a su hechicero, un poder sin igual. En tres días habrá un eclipse de fuego. El sol Tharbus y la luna Anorus disputarán su resplandor sobre Akurus, provocando un eclipse ardiente, y el volcán Hateras, después de haber permanecido dormido por más de mil años, despertará para recibir los sacrificios de tres grandes reyes de Akurus, los cuales el destino los ha elegido. Estos darán lugar al surgimiento de Imperio. Aquel que la posea, será muy poderoso e invencible. La gran fortaleza permanecerá por siempre mientras viva su hechicero, pero si su hechicero llegase a morir, Imperio será penetrable, y dolor y llanto se escucharán de sus muros, y una vez más la tierra cubrirá sus millares de muertos; pero el hechicero no morirá, sino que el destino le dará otra oportunidad, dormirá por un tiempo y después despertará; no obstante, quien lo despierte, será su amo y él le obedecerá y tendrá el poder para levantar del polvo y ceniza a la fortaleza. Solamente la…

			De repente, su habla se interrumpió debido a una espada que atravesó su pecho, dando el ave un fuerte chillido de dolor.

			—¡No…! —exclamó Thareb muy asombrado por lo que sus ojos habían visto, ya que la persona que le había lanzado la espada habría sido la hechicera que esa noche juraría lealtad y compromiso a un reinado: Nakura.

			Todos se quedaron asombrados y atónitos por lo sucedido. El ave cayó al piso por la herida en su pecho; se observaron grandes lágrimas recorriendo todo su bello plumaje y mezclándose con su sangre. En el gran salón todo era confusión. No se explicaban lo que había pasado.

			—¡¿Qué ocurrió?! ¡No puede ser! ¡¿Por qué?! —eran las expresiones de asombro que se escuchaba.

			Con un rápido movimiento de su mano, Nakura hizo que Thareb se elevase muy alto, lanzándolo con gran fuerza sobre las paredes, cayendo al piso fuertemente. Luego Nakura hizo que una parte del techo de piedra cayese encima de Thareb, arrojando de sus manos una potente onda de poder, dejando bajo las enormes rocas al poderoso hechicero. Los maestros hechiceros en el gran salón, al ver la rebelión de Nakura, sacaron sus espadas para combatir contra ella, decididos a desafiarla y a proteger al hijo de El Eterno, sin importar lo que el hechicero había pronunciado anteriormente; pero fueron traicionados por sus mismos compañeros maestros, ya que se habían aliado con Nakura y mataron por las espaldas a sus mismos compañeros, atravesándoles sus espadas sin permitirles defensa alguna.

			Los jóvenes aprendices dentro del salón gritaban despavoridos sin saber qué hacer, pero Nakura dio la orden que los matasen sin piedad… A todos.

			—¡No dejen a nadie con vida! —ordenó con arrogancia la maligna hechicera.

			Los jóvenes aprendices comenzaron a caer uno a uno tras las espadas de aquellos que un día fueron sus mentores en el arte de la magia. Muchos intentaron defenderse, entre los cuales se encontraban Hazel, Leila, Mesac, Azael y Thiago. Los chicos se agruparon en una esquina del salón, mientras los demás hechiceros, aliados de Nakura, los rodearon para matarlos, decididos a cumplir la orden de la hechicera. Los hechiceros que se acercaban a cumplir su maligno propósito eran Ebelon, Oner, Yada, Sena y Verruga.

			—¡Tengo mucho miedo! —confesó Leila al ver todo lo que estaba ocurriendo en medio de gritos de auxilio y angustia.

			—¡Van a matarnos! —gimió con asombro Azael al ver a sus maestros traidores dirigiéndose a ellos con sus filosas espadas desenvainadas, decididos a acabar con sus vidas.

			—¡Todo estará bien! —repuso Thiago con voz temblorosa tratando de tranquilizar a sus amigos, aunque sabía muy bien el destino que se avecinaba.

			—¿Qué vamos a hacer? —consultó Mesac al ver que no tenían escapatoria alguna.

			—Me pregunto ahora ¿quién necesitará ayuda? ¡¿Muchísima ayuda?! —dijo Verruga con una irónica sonrisa.

			Sin esperarlo, Verruga fue atravesado por una espada, a lo que sus demás compañeros miraron con asombro como el obeso hechicero se desplomaba y caía muerto.

			—¡Profesora, Celeste! —exclamó Leila al ver a su maestra y amiga, quien había matado a Verruga.

			Inmediatamente, una estela de colores salió del cuerpo de Verruga y se introdujo en el cuerpo de la profesora Celeste, adquiriendo de esa manera sus poderes; luego la hechicera arrojó sobre los chicos su capa, formando una esfera traslúcida, protegiéndolos de sus agresores. Celeste comenzó a combatir con su espada; era una hechicera muy diestra con ella y rápidamente acabó con la vida de Ebelon y Sena, a lo que inmediatamente absorbió sus poderes.

			—Parece ser que te hemos subestimado, Celeste —dijo con arrogancia Oner.

			—Creíamos que solo eras una hechicera ordinaria que enseñaba trucos de magia de cómo arreglarse el cabello —añadió Yada con desdén.

			—Qué bueno que hayan creído eso —dijo Celeste sin desviar su mirada hacia ellos—, porque así se recordara de cómo una ordinaria hechicera acabó con la vida de “grandes” magos.

			Posteriormente, Yada dio un chillido y se abalanzó sobre la hechicera Celeste, quien ágilmente esquivó el ataque para insertar su espada en el vientre de su enemiga, cayendo rápidamente al piso.

			Luego Oner lanzó de sus manos un chorro de fuego, el cual Celeste contrarrestó de la misma manera. Las dos poderosas ráfagas no cedían, ya que ambos eran grandes hechiceros; pero de repente, Celeste dio un pequeño quejido, a lo que Leila quedó estupefacta.

			—¡No…! —exclamó Leila al ver a su amiga caer al piso de rodillas con sus vestiduras teñidas de sangre.

			Una espada le había traspasado por detrás y su hechor había sido Yada, que aún se encontraba viva e hizo un gran esfuerzo para insertar su espada sobre la hechicera, quien rápidamente cayó al piso ante la mirada atónita de los jóvenes magos.

			La esfera traslúcida que protegía a los cinco jóvenes desapareció de inmediato. Oner, junto con otros magos, se acercó para terminar la labor de matar a los chicos. Los jóvenes mayores, que eran Thiago y Hazel, trataron de hacer encantamientos de fuego que emergieron del piso, formando un enorme muro para impedir que se acercasen a ellos los maestros aliados de Nakura; pero fue inútil, ya que sus maestros eran más poderosos y con un soplo de sus bocas hicieron que el fuego se desvaneciera. El joven hechicero Azael, al ver que sus amigos hacían lo imposible por detener a sus enemigos, decidió intervenir e intentar detenerlos.

			Con su magia, hizo aparecer una pequeña cúpula traslúcida, protegiéndolos así de quienes querían matarlos.

			Uno de los hechiceros extendió su espada y, de la punta de esta, salió un viento muy frío que hizo congelar la cúpula, para luego después romperla fácilmente, haciéndola añicos.

			—¡Es nuestro fin! —dijo con aflicción el joven Thiago al ver que ninguno de sus hechizos detuvo a sus maestros.

			Todos estaban asustados y se abrazaron entre ellos con gran temor, esperando la hora de la muerte. No había esperanza alguna de sobrevivir; como en un parpadeo, todo iba a terminar para los jóvenes hechiceros.

		

	
		
			El llanto de Akurus

			Todo era confusión y caos dentro del gran salón. Se escuchaban los gritos de angustia de todos los alumnos implorando misericordia, pero los malvados hechiceros los mataban sin piedad alguna.

			Los cinco jóvenes hechiceros esperaban la muerte, y sus maestros, los cuales se dirigían hacia ellos, elevaron sus espadas para matarlos. Los jóvenes magos esperaban la hora final, cuando de pronto, los malvados hechiceros fueron atravesados por enormes plumas de plata muy puntiagudas que habían sido lanzadas desde arriba. Oner esquivó con audacia las incesantes ráfagas de plumas y observaba como sus compañeros caían muertos.

			Oner se apresuró y corrió hacia Yada, quien aún continuaba con vida. La tomó en sus brazos y la llevó fuera del gran salón. Nakura observó con rabia como algunos de sus aliados eran cortados por las filosas plumas de plata, cayendo sus cuerpos inertes al piso. Otros lograron evadir las plumas, librándose así de una muerte segura. Nakura dirigió su mirada hacia arriba para ver quién hacía tal obra y no eran nada más que las enormes águilas de plata que custodiaban la entrada del templo, las cuales habían sido destinadas para proteger a sus hechiceros, que estaban en peligro. Nakura se enfureció e hizo que las cortinas del salón se desprendieran y se dirigieran a una de las aves, envolviéndola frenéticamente por todo el cuello, estrangulándola fuertemente bajo su hechizo. La majestuosa ave forcejeó una y otra vez, intentando vivir; luchó desesperadamente por librarse de la capa, pero todo fue en vano. El hechizo de Nakura era muy poderoso y el ave cayó al piso y murió. Su cuerpo se desvaneció en un polvo de plata muy fino, el cual se elevó al cielo, desapareciendo de inmediato. Posteriormente, la otra águila, enfurecida, al ver que su compañero había muerto, lanzó sus enormes plumas afiladas a la malvada hechicera, pero Nakura extendió su capa por el frente, colocándola como escudo, y las plumas desaparecieron entre la capa. De pronto y sin esperarlo, las enormes rocas donde Thareb estaba soterrado fueron lanzadas con ímpetu poder, chocando contra algunos de los hechiceros de Nakura, que los dejó contraminados en las paredes y los mató de inmediato.
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